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^- Liberato Montells. 
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EL ECO DE CARTAGENA. 

I ̂ i'üíes 11 lio Agoslo de J879. 

UN [lOMBRE IMPOUTANTR. 

«lie Giurois» i!e 26 de .lulin ú' t i-
•^0 publica fl slguioiite ;u-i.!'-u'o i';-
'̂ t̂ivo íí un liouibre singuhu'; cuy.i 
podciosa iiiti'ligonciu moroce t;a(.Uos 
"Piíiusos cu.utos wu incU'Siionablc 
P''obidad. ¡M. Philippai't, que asi se 
"''̂ i!'.:), pion.s.i ciripiear su actividad 
.V sus capil des til uue^ti'o p ¡i'̂ , y 
'-•%.por cüiisiguieiito, digno do qu" 
''- doiiii s a cono cr á nuestros lee 
lores. 

Dice ei : rticul ) do «Le Gaul'.is:» 

«Los hotnbivs enteros, varoniU'S, 
^^n li(!y tan raros en todas las c i r -
'•'•̂ is, que cuando cncoritramos al-

^^'"0, conviene saludarle con toda 
''^^er.nci::. 

^tiludeiRi s, pues, ú M. IMiilippart. 
^ Os gobiernos, seis grandes cornpa-

' ' s de caminos de hierro, muchos 
^'tos capitaii^t s y la ma;a suerte se 
^'^•digarou.ontraél.sinqueélse b i-
"'' 'i'H'bardado un in-stuntc siquiera; 
•''••-uefio y vigoroso, h i resistido to-
•"^' 'S tempestades. Los di a'io3 de 

'^^ tribunales van, seguramente, a 
•^stamp.,,. hay en sus co'uinnas una 
^'^nt.-ncia favorable á M. l'üilippart, 
'•^itencia definitiva y merecida, que 
^^Peran todas las gen'es de la bañen, 

^ ^Ue el público acogerá con satis 
' '̂̂ len profunda, como iusta repa-

^'on de injustas peisecuciones. 
, ^- Pliidppart 3 rá, pues, m ifiana 

^̂ . "onibre de la moda, el héioe d I 
' ^' fistos titu'os habrá de darle des 
'"̂ '̂ 'iiiui I la Voz pública. 

f - i " 
, ^'Jo de un fabricante do hilados 
^ *oiirnay (Bélgic >), csie hombro, 

" " ya h I he^hü tanto ruido, cianen-Zó ^üvi(la(omo el ciudadano más 
^^ '̂̂ íicho!. do! rnuiído. A los veinle 
' /^s se cas .ba; lucíase cargo d é l a 
.,/'^^cion déla fábrica de su padre, 
,.!:'''' periiianeeia durante diez y ocho 
' "5) hasta i'etirarse de la fabrica-

.'' en 1865 con una fortuna <le dos 
'/"oncsde fran.os. En a(iuella fe-

i,̂  ^ íuó constituida la sociedad de 
^ H^uencas buUer.iS de Hainaut, n 
f̂  ^^ que entró M. Philippart en el 
. ^"'ío de la l)anca, v que fué el 
i 7-1 canto de una epopeya que 
,1 Ẑ '' tendrá parecido en la historia 

^ liegocio--. 
P or ̂ luo, merced A la complicación 

j^l''°? acontedraieiitos, M. Philip-
j,i ^ ^ s un qu 'brado que no ha he 
. '^luiebra; un deudor que nunca 

'̂  ^icrecloref; un capit dista cu-
^ \^^*^80'dos menos afortunados han 
jj /^^^scido á los accionistas; un 
p̂/p'̂ '̂ '̂ 'c) en quien no se encuentra 

'^j un condenado para el cual es 

la senteui.ia tcsiimoniode liour ulez. 
(lomo se ve, el porsonago es cierta
mente un héroe de novti'a. 

II 

El héroe tiene seis pies de esLatu- \ 
ra ó p0i:() menos; no usa barba, y j 
solo ŝ ' destac ( s 'bre su rostni ma -
reno, coron uio de cabollus ^ ntreca-
nos y lisos, un bigote rec.'rtado: sus 
anteojos oeult;in ¡a mirada vivísima 
é inleügcnte, y sobre su a t i corb i-
ta descansa la cuadrada ba; b i, b;ise 
de aqu 'lia íison ¡n'íía q ii; revela umi 
voluntad [¡ropi i \ .-.iogu'ar. M. Pin-
iipp.u't tiene la eorpuloMci \ de un 
soldado de caballería, y los modal s 
de un profesor de fl'osofia. 

Muy sencillo en custombres, muy 
sobrio, niuy laborioso, muy activo, 
corno que pisa las noches en los 
camioes de hierro y ios dias ea el 
despacho, y se levanta constante 
mente á las seis de ¡a mañan:i, M. 
Philippart ha conserv.ido los hábitos 
míKÍe.'ítos de un iudustii d ([u ' ti aie 
siempre las minos en, la masa. Ni le 
asedian vicios costosos, ni si nlc 
monouimías do esplendor;se encier
ra con su familii, vive p UM su mu
jer y sus nueve hijos, sei-; varones y 
tres hembras, á quieue's educ i en e! 
amor al cumplimiento del deber, y 
ú los cuales ni prodiga e'ogios ni 
consiente que lo li ¡gan dirigirles do-i 
veces una misma repiensiiui. Corno 
se caSÓ y aun se volvió á casar joven 
ya, á los cincuenta y dos años de 
edad, que soporta con alegri i tiene 
á su hijo mayor ingeiiieio, abogado 
al segundo y al tercero estudiante 
en la Escuela (Jantral. Todas estas 
uircuuslancias hacen de su casa la 
merada de un patriarca de otras 
edades; por cilas t imbien ha elegido 
su viviimd ;, que es un hotel peque
ño, comido, pero sin lujo, c si fue 
ra de Pai is. No h ¡y que descuidarse 
sin embaí go, porque aquel pd r i i r -
ca se trueca cü tirano si aíguien 1<̂  
ciuiirarii; toda la vaoidad de M. 
Philippart eonsiste en ser siempre 
M. Philipp irt: s;ibe io que vale, y 
quiere qu'Lodo el mundo lo stípa 
sin necesid.id de dceirlo. 

En rnedio de las vicisitudes de los 
tres enormes procesos correcciona
les qut! va'nos á referir en seguida, 
nuestro hombre no ha tenido un 
instMit 'de flaqueza: cunide en 1877 
cayeron sobie él de un solo g'dpe 
todos los grandes desastres, cau
sas por todas partes, quiebras 
aquí, allí más allá; cuando to
das sus combinaciones vinieron á 
tierra, algunos de sus amigos la ins
taban para que se marchase. 

— Huya u-ted, le decian; ab u do
ne usted á Francia, abandone á Bél-
gie-a, vayase usted á América, y du 
rante la ausencia todo se arreglará, 

—¿l'or qué he de huir? se dijo. 
¿He de huir para hacer que recaiga 
en mí responsabilidad de actos en 

todo punto inocentes? No: Philippart 
lio huirá; 110 quiere que haya quien 
por un solo instanle suponga que 
tieoe miedo :d tribunal. 

Enl.ónces envió a su hijo segundo 
á que viese al Miedsterio belga; dos 

. d i a s m . s íarde volvía el joven, y 
Philípp M t sali i para Bélgica, á pe 
sar d" la gritería de umigos, más ó 
menos bu'mos consejeros, y á pesar 
de las lágrimas de su mujer; y la 
justicia de su pus, apreciando en to
do su valor ¡quel rasgo de a ' taprp-
ibid id,no'exp dia centra Philippart 
orden a'guna de deti.uiciou. 

111. 
l'ei'O ¿qué baliia uoeho M. Phili-

i pnrt pa^a mcre.er tal infortunio? 
Pocas palabras b istan á demos

trarlo; M. Pili ippait, después de ha
ber construido los e'aminosde hier
ro de Bélgica, habla sido requerido 
por los consejos generales (diputa--
ciones provinciales) de los departa
mentos del Norte de Francia, para 
que construyese los restos de la red 
de ferro carriles que la compañía 
del Norte no quería terminar. Gra
cias á la actividad de M. Philippart 
y á la ayuda que lo prestaron hom-
br^s importantes, entre los cuales 
debe ser citado en primera linea ¡\L 
Piicliou, aquella red de caminos de 
Hierro habíase completa lo como por 
encanto. Si ¡embargo, M. Philippart 
con su maravidoso instinto, su mi
rada de águila y su intuidon prác
tica, comprendia que aquellas pe
queñas lineos nuevas habían de cor
rer la misma suerte que los anti
guos pequeños caminos de hierro, 
que mu ierou ahogados por las seis 
grandes compañías francesas, y pen
só en crear la sétima gran compa
ñía, es decir, la red Philippart: bas-
t ib t para ello unir por sus extrinnos 
iodos aquellos pedazos que había 
consiruído, su¡irímír kiá cabezas de 
línea y disminuir los gastos de cons 
truc sí m y de explota.don. Semejan-
to proyecta era demasiado bello, era 
un cuento de hada-! Las grandes 
compañías amenazadas despertaron 
de su beática somnolencia, y aun
que hubiera sido posible encontrar 
un término medio entre la realiza 
clon di 1 pensamiento de Philipp-irt 
yol tiiunfo de las gr.mdes compa
ñías, no se ensayó la armonía, ni 

1 siquiera fué buscxla; por el contra-
¡ río,fué en secreto resuelta la ruina 

del banquero belga. 
Se concluirá. 

MÍSCEUNEA. 

Tenemos la satisfacción de anun
ciar que en estos momentos se está 
organizando en Bruselas y Parisuna 
gran casa de banci ,con capitalcon 
sideiablo, encargada á la poderosa 

dir ccion de uno de los más celebres 
hombres de negocios. Esta Sociedad 
que se ocupará principalmente de la 
construcción y explotación de cami
nos da hierro, tendrá en España su 
más vasto compo de operaciones. 

Al efei;tc, dentro de poco queda-
rít instalada en Madrid'unasucursal, 
cuyos presidente y directores ya 
están nombrados. 

Conocemos muchos negocios im
portantes que dicha casa de banca 
liene íiitencíou de acometer." Las 
provin( ius de Galicia, Astúri is, So
ria, Murcia, Granada, Jaén. Almería 
y Valencia, serán ciertamente las 
primeras en tocar los beneficios de 
la formación de aquella compañía, 
á ¡a cual damos la bien venida, es
perando que fomente nuestras obras 
públicas. 

CRÓNICA LOCAL 

El cemento Portland, para la ter
minación de las aceras de la calle 
Mayor, todavía no ha llegado como 
equivocadamente dijimos en nues
tro número de! sábado. 

Hoy según nos dicen, hay que 
pñrdi>r las esperanzas de que en un 
piaz') breve esté terminada la obra, 
para que se destina dicho material, 
por ser tal la deminda .que de él se 
hace en la fábrica, que se pasará 
todo el mes do Agosto y parte de 
Setiembre, siguiendo las aceras con-
vertidas en ramblizos. 

No dudamos que la comisión que 
entiende en el asunto, hará que pol
los medios que están á su a'cance y 
en un término breve se supla esta 
imperdonable falta. 

La fragata Aragón se h dia atra
cada á la machina, en disposición 
de recibir las calderas de su máqui
na; operación que se efectuará por 
la machina, después que se le colo
quen unas gímelgas, con objeto de 
que pueda resistir mayor cantidad 
de peso. 

Por el sereno de la calle de C u a -
t roS Hitos, fué anoche hallado un 
medallón, que existe depositado en 
la Alcaldía para entregarlo á la per
sona que resulte ser su dueño. 

Tenemos entendido que muy en 
breve darán principio las obras de 
empedrado de la calle de la Concep
ción. 

Los vecinos de dicha calle están 
de enhorabuena. 

En la subasta verificada esta ma
ñana del empedrado de la calle de 
la Concepción, ha resultado como 
mejor postor D. Pedro Egea, quo 
ha ofrecido 5.883 pesetas. 

L 


